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ALLENDE FUE UN HEROE CONSCIENTE
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Jorge Arrate. Abogado. Economista. Director de la
Corporaciôn del Cobre y Ministro de Minerta del Go-
bierno Popular. Dirigente nacional del Partido Socia'
Iista de Chile.

do. No es un optimismo ciego ---es mâs bien puro realis-
mo- suponer que, una vez mâs, fracasariln.

Allende, el socialismo, la izquierda, son parte histdrica
de Chile. Aquel que pretenda suprimùlos como recuerdo,
referente, idea, partido, movimiento o fuerza, ten&â que su-
primir parte de Chile.

Estiâ lejos aûn el momento en que los herhos de esta
época puedan serjuzgados por los historiadores con nlenos
apasionamiento y emocionalidad que la nuestra. Serfa tarea
imposibte hacer referencia a Allende aspirando a una obje-
tividad inexistente. Y, sin embargo, se tratâ de eludir Ia ten-
tacidn de la apologia.

Allende fue un héroe consciente. Su decisiôn de morir
no consûtuyd un aranque dcl instante, una sribita llamara-
da interior de aquellas que impulsan a un hombre a sacrifi-
car su vida en nombre de objetivos superiores. Allende en-
frentaba la eventualidad trâgica de su destino sin fatalismo,
pero con una racional serenidad. Quien escuche hoy la gra-
bacidn de sus riltimos discursos radiales desde La Moneda
bombardcada no podrâ evitar la sensacidn de hallarse ante
la voz firme de un hombre que habla con coherencia y con
sentido de la historia, para quien la muerte prdxima, en el
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Recuerdo

El epilogo de la resistencia de Allende en La Moneda el 1l
de septiembre de 1973, hizo inequivoca la derrota de aque-
llos chilenos que compartian sus ideas' Turbulento final de
un per(odo âspero y sorprendente que conjugd esperanzas y
decepciones, ideales y temores, éxitos y fracasos, el 11 de
septiembre dividid hnalmente a Chile ---como no ocurria
desde 1891- enEe vencedores y vencidos.

Las derrotas no son nunca completas salvo cuando los
vencidos olvidan las razones por las que lucharon. No ha si-
do este el caso, afortunadamente. Razones para la lortaleza
de una memoria que no sôlo no dismuye, sino que crece,
hay varias. Salvador Allende es una de ellas. Para los ven-
cedores esta constâtacidn diaria es frustrante evidencia de
lo incompleto de una victoria que quisieran total y no es im-
posible que por algrin tiempo todavia, obsesionados con Io-
grarla, intenten continuar imponicndo sus norrnas de olvi-

La fuerza dem.ocrâtica de la idea socialista. Documentas-Oririto-
rrinco, Barcelona-Santiago, 1986. pp 19-29.

Archivos Salvador Allende 1



e

u

fragor de la lucha no habrâ de transcurrir como sopresa si-
no como un encuentro que siempre se considerd como po-
sible y, a veces, como muy probable.

Sus enemigos, creyendo asl disminuirlo, pretenden
aeibuir la muerte de Salvador Allende a su propia decisiôn
eî vez de a si mismos. Para la historia serâ ésta una cues-
ti6n banal, aunque se comprende que no lo sea para los ver-
daderos responsables. Las circustancias y forma en que fue
atacada La Moneda el 11 de septiembre de 1973 no admi-
ten interpretaciones en cuanto a la decisidn de los atacantes
de aniquilar a aquellos que alli se defendian. Por otra parl€,
lalsnaz voluntad de Allende y sus compafleros de permane-
cer en su sitio hasta el fin y de no aceptar la rendicidn, no
dejan lugar a dudas sobre su vocacidn de ofrendar la vida si
ello era necesario.

IIan transcurrido quince afios desde aquella noche del
4 de septiembre de 1970 en qus, ante una Alameda pletdri-
ca de seres humanos que cantaban y bailaban, Salvador
Allende pronunciô el discurso de la victoria desde el estre-
cho balcdn del desaparecido edificio de la Federacidn de
Estudiantes ubicado entre las calles Santa Rosa y San Isi-
dro, en pleno corazôn de Santiago.Cadavez que se reinicia
laronda inagotable de los recuerdos de aquella época, es vi-
vificante observar cdmo todos atesoran los suyos con in-
menso cariflo y los repiæn una y otra vez como para no ol-
vidarlos. Es que cualquiera que haya sido el grado de
conocimiento personal que cada uno tuvo de Salvador
Allende, su nombre y su figura representan para varias ge-
neraciones de chilenos algo excepcionalmenæ importante y
absolutamente propio. Allende se fue convirtiendo en un
simbolo y su nombre, repetido incansablemente en infinitas
reuniones y en incotables mftines durante decenios, se
transformd en una especie de propiedad comûn a la que to-
dos accedian sin necesidad de inviaciôn especial. Era un
personaje en la vida de cada uno. Por eso se le criticaba con
normalidad y se le aclamaba con pasiôn. Fue un "hombre
pûblico" no sdlo en el sentido de su dedicacidn a la vida
polftica, sino en cuanto cada uno de sus actos, de sus ges-
ûos, de sus movimientos, de sus aciertos y de sus elrot€s,
eran sometidos al tamiz severamente critico de sus seguido-
res casi tanto como al de sus adversarios.

Allende poseira una capacidad notable de percibir los
problemas de lo cotidiano y de incorporarlos siempre a su
discurso infatigable. Ajeno como era a esquemas grandilo'
cuentes, mucho mâs politico que idedlogo, ni teorizador ni
p'ragmâtico sino realizador de grandes ideas, comprendid en
profundidad el ser chileno y percibiô como nadie las fuen-
tes del dolor y sufrimiento del pueblo, al igual que las de su
alegrla y liberacidn. Su lenguaje estuvo siempre marcado
por este rasgo fundamental.

La idea del socialismo era en sus manos una idea bien
custodiada: consistfa en un mundo mâs justo, donde el ser
humano fuera mâs libre y mâs pleno, més igual a sus igua-
les. Ese era, esencialemente, su proyecto.

Las dimensiones de un liderazgo

La capacidad de liderazgo pol(tico es por definicion multi-
dimensional. Si bien siempre incompleta, por ser humana e
imperfecta, la condicidn de lider implica un conjunto de ca-
pacidades que, en una particular mixtura, confrguran una
superior aptitud de orientacidn y direccidn sobre los demâs.

Que Allende poseia estâ competencia estâ fuera de duda.
Cuâles fueron los principalCI elementos que la configura-
ban -fortalezas y debilidades- es un tema que serâ, en el
futuro, examinado por historiadores, politôlogos y sicdle
gos sociales. Del mismo modo, algunos tdpicos precisos
tendrân indispensablemente que ser considerados en el an6-
lisis del liderazgo allendista: la forma como relaciond me-
dios y fines,la conexiôn entre el mundo æôrico y el queha-
cer politico y el equilibrio especifico, en la acci6n, entre lo
ilusorio y lo posible. Las pâginas siguientes no aspiran a
examinar eslos temas que requerirfan una investigaciôn
prolongada, sino a referirse a aquellas constantes de la ac-
tuacidn de Allende que podrian sefialarse mâs claramente
como ejes invariables.

Una de ellas es la dimensidn latinoamericana de su
pensamiento. Allende fue un latinoamericanista convenci'
do y, por lo tanto, declarado enemigo del imperialismo. En-
tendid América Latina como una reatidad diferenciada, en
la que siempre postulô para Chile una especificidad propia.
Muchisimos serian los ejemplos concretos en que estos
planæamientos surgen con claridad. Entre ellos, la relaciôn
de Allende con la Revolucidn Cubana resulta ejemplar. En
el libro-enrevipta que publicara Debray cuando Allende ya
era Presidente,' se relata su primer contacto con la Revolu-
ci6n recién riunfante. Surgirfa de una iniciativa personal
que lo llevd a La Habana poco tiempo después del triunfo
de Fidel Castro y su movimiento revolucionario, iniciando
una relacidn intensa marcada por el apoyo de Allende --que
tuvo siempre adecuada reciprocidad- a un proceso que
constitu(a una gesta liberadora de impresionante trascen-
dencia para todo el continente. Sef,alando siempre las dife-
rencias que estimaba existûan enEe la realidad cubana y de
otros pafses latinoamericanos y la realidad chilena -la
Conferencia en que surgid las OLAS ên la La Habana fue
uno de esos momentos- Allende fue capaz de sinætizar su
visidn nacional con su espiritu inærnacionalistia amplio. En
el curso de los afios rabaria una amistad profunda con los
principales lfderes cubanos. Cuando la guerrilla guevarista
fue denotada en Bolivia y los restos de la falange guenille-
ra arribaron a Chile, Allende no vacild un instante en pres-
tarles su apoyo y solidaridad, aûn a riesgo de ser violenta-
mente atacado por sus adversarios. Acompafld a los
refugiados hasta Tahiti, desde donde fueron repaEiados a
Cuba, para garantrzar su seguridad. De regreso a Santiago
enfrentd a sus criticos en un memorable progama de tele-
visidn en que sorted con maestrfa de polemista las acusacio'
nos que se le formularon y resultô fortalecido en su imagen
politica.

Como Presidenæ de la Repriblica visitd seis paises la-
tinoamericanos: Argentina, Perû, Colombia, Ecuador,
México y Cuba. Fue objeo de masivas y calurosas recep
ciones y rasmitiô un mensaje de liberacidn y democracia.
Su viaje a la Argentina de Câmpora fue el segundo de su
mandato. Previamente se habia reunido en Salta con el Pre-
sidente General Alejandro Agustin Lanusse, quien al poco
tiempo devolvid el gesto visitando Antofagasta. El encuen-
tro con Lanusse se produjo en el primer viaje al exterior de
Allende como Presidente y tuvo como resultado el rechazo
por ambos gobiernos de la tesis sobre "fronteras ideoldgi-
ôas" entre los pafses del continente. La relacidn de Chile
con Argentina era fundamental para evitar una suerte de
cerco geogrâfico-politico que amenazaba potencialmente dl
proceso chileno. El viaje logrô su propdsito y permitiô es'
tablecer mecanismos arbirales para resolver antiguas con-
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troversias limltrofes entre ambos pafses. Un tiempo después quierda con el proscrito Partido Comunista. Contribuyd a
la fina arquiæctura cuidadosarente diseflada se vio en-gra- impulsar la unidad sindical que culmind en 1953 con la fun-
ve peligrô cuando dirigentes de grupos de la izquierda ar- dacidn de la Central Unica de Trabajadores y la_c-onstitucidn
gentiniercapaton de làcârcel de-Trellew en el eitremo sur del Frenæ de Acciôn Popular (FRAP) en 1956, en el que

[e su pais y llegaton en avidn a Santigo. Allente no tuvo va- parricipaban los dos partidos socialistas, los comunistas y

cilaciônesi su iespueta cortés pero firme a la demanda ar- oros partidos de avanzada, y, finalmente, en activar la reu-
gentina fue que nï devolveria a los fugitivos, quienes, en nificacidn socialista lograda en el Congreso de Unidad de

iefinitiva, pattieton a Cuba. los princilios prevalecieron, 1957. De alli en adelante se constituyd 9n el principal lider
sin requerir'mayores ejercicios reilexivôs, sobre las gmves de la clase tiabajadora, posicidn desde la cual aportd deci-
conseiuencias éircunstanciales que la decisidn podiasigni- sivamente a la coalicidn que se denomind Unidad Popular,

ficar. creada en 1969, y que, ademâs de los partidos socialista y

En la nacionali zaci1ndel cobre, proceso al que Allen- Comunista, incorpord a sectores crisûanos de izquierda y el

de atribuyô la mâxima importancia -recuérdesê h frase: Partido Radical. l,a Unidad Popular fue la mâs amplia alian-
.,el cobre es el sueldo de C'hile"- intentd no perder nunca za que la estategia politica impulsada por sus principales

de vista la dimensidn inærnacional. 1.a naèionalizaciôn integrantes fue capaz de constituir, habida consideraciôn
tenla un significado paridtico para el pais, hasta el punto del cuadro general de fuerzas existentes en Chile.
que su aprôbaci6n pùtamenlarià mediante reforma cônsd- El tema de la unidad -sus bases politicas, mâs o me-
iucionaliue el rinicô aspecO del programa de la Unidad Po nos amplias; su alcance, mayor o menor- constituyd uno
pular acogido por unanimidad en el Congreso Pleno. Pero, de los puntos de tensiôn mâs serios y pelmanenteS,entre

àt mismo tiem'po, tenia un contenido antimperialista claro Allende y su partido. Sucariicter de unidad diferenciada que
que se e*pt saUa, especialmente, en la decisidn presiden- expresara fuerzas plurales, fue, sin embargo' un tôpico en

iial sobre cual era ta tasa de benehcio "legftima" que que no hubo apreciables diferencias. Allende entendiô
podian haber obænido las empresas noræameriôanas duran- siempre la unidad como una aspiracidn ni puramente tâcti-
ie su explotaci6n. El mecaniimo de las "rentabilidades ex- ca, ni objeto de maniobras politicas de corto alcance, sino
cesivas';, incorporado a la Consûtuciôn, permiria descontar como un fendmeno social que se traducia en agrupar tras
del valor a pagar a los expropiados todo beneficio obtenido, objetivos comunes a clases y capas sociales diver-sas que se

duranæ un cieto periodo anterior, por sobre este li,mito. expresaban politicamenæ en forma distinta. En 1943, cuan-
Allende,luego de prolongados estudios, fijd en un l07o esa do fue elegido S-ecigtario_G9neral, el Congreso Socialista

tasa de rentabilidad en elîecreto que dictô sobre la materia aplaudiô la disolucidn de la Tercera Internacional como un

en septiembre de 1972. Uno de los elementos mâs presen- paso positivo que permitiria un mejor entendimiento entre

te. 
"n 

ru decisi6n -del que dejan constancia los considera- socialistas y comunistas. El ataque nazi a la Uni6n Soviéti-
dos del decreo- fue h ùasceÀdencia internacional del cri- ca y la consiguienæ ruptura del Pacto Molotov-von Ribben-

terio, en cuanto constituia, de uno u otro modo, un trop que habia separado gmvemente a ambos partidos, co
precedente para otros procesos de nacionalizacidn que pu- locaron a todas las fuerzas progesistas en la misma

di"r- erp.rnder paisès del Tercer Mundo en vias dè recu- barricada. El gesto de Stalin al declarar disuelta la Comin-
perar la pt"* roÉ-ia sobre sus riquezas bâsicas. tern consdnryd una concesidn a sus aliados norteamerica-

Un'segundo aspecto clave de la accidn polftica de nos y un paso destinado a.otorgar mayor flexibilidad a los

Allende es el contenido de unidad que imprimiô siempre a Partidos Comunistas para impulsar sus propiaspoliticas na-

su quehacer. Examinælo a fondo significaria introduèirse cionales. Fue a propdsito de este episodio que el Partido Co-

en el anÉlisis de cuatro décadas de historia polftica chilena munista chileno formuld una proposicidn para constituir un
y, especialmente, de la hisoria del movimiento popular. La solo partido que fundiera a ambas fuerzas, socialistas y co
iundacidn del partido Socialista en 1933, en la que Allende munistas. Los socialistas en su X Congreso Ordinario, ce-
participd creando el Partido de Valparafso, fue en sf misma lebrado en Rancagua en enero de 1943, en el que Allende

un hectro unitario, de acumulaciôn de fuerzas no idénticas asumid la jefatura mâxima, expresaron sobre la disolucidn
p"to con suficiente base comûn de entendimiento, al agru- .de la Comintern que se complacian "en constalar la justeza

par a divenos sectores de inspiracidn socialista en un sdlo de la posicidn del Partido Socialista al sostener que los par-

iuniAo. En su primera décadâ de vida el Partido Socialista tidos populares deben actuar conforme a sus propias direc-
participOentaôreaci6ndelBlockdelzquierdas,alianzacon tivas nacionales y a_los intereses de sus respectivos paises

àros p'urtiOos de raigarnbre popular y, muy luego, del Fren- sin perjuicio de la solidaridad que deleexistir entre los pue-

te popular, primera ocasidn âe ènændimieno enne socialis- blos y los nabajadores del mundo".' A los pocos meses el

tas y comunistas que, junto a radicales y democrâticos, lVCongresoExnaordinario,celebradoenValparaisoenju-
ionititoyrtontacoalicidnniunfadoraenlaseleccionespre- nio de 1943, se pronuncid formalmente sobre la oferta fu-

sidenciales de 1938. Allende fue uno de los Ees ministros sionista, acordando una fdrmula cautelosa cuyo primer

socialistas en el gobierno del Frente Popular, asumiendo la acâpiæ expresaba: "El Partido Socialista declara que aceP

cartera de Salud. L,a dér,adasiguiente fue un dificil periodo ta la concepcidn tedrica de unificaci6n de los sectores po'

û; .i socialismo chileno. Al'iende, Secrerario General en pulares, sobre la.\ase del socialismo cientifico y con un pro-

î9+3, d"bi6 encabezar una disputa lacerante con Marmadu- grama nacional".' En diciembre del mismo af,o Allende se

keGiove,figuracarismâticadelaprimeradécada,yconun dirigrd por.escrito al Partido.Comunista, entendiendo que

sector disidàn6 proclive a un entendimiento con GonzÂlez era necesario- pronunciane;obre el æma del Partido unico'

Videla. En 1951 se margind de las frlas partidarias junto a "con precisiôn y claridad'.' En un Pleno realizado en ene-

;g"rp" de militantes Jo*o proærtu poi elapoyo àcoqda; ro de 1944 informô in extenso sobre el sentido de la comu-

Oo io.if partido a la candidatura de Cilos lbâfl;z.Realizd nicaciôn mencionada, expresando: "Somos partidarios de la

su pri."ra campana presidenæcial apoyado por el Frente unidad, somos partidarios de crear un instrumento nuevo,

del'pueblo, coalïiôn-de socialistas y oiros sectores de iz- pero esto a su debido tiempo. La unidad no la entendemos
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con el sacrificio del Partido, con la taicidn al Partido So-
çialisg, con el entreguismo del Partido Socialista; la crea-
ciôn de un Partido nuevo la entendemos como una etapa de
superacidn, ella vendrâ cuando tengamos la evidencia de
que este instrumento es mejor que el actual que t€nemos,
ella vendrâ cuando la acciôn conjunta que puedan desarro-
llar socialistas y com;rnistas, pruebe que es posible un am-
plio entendimiento".'Con el tiempo, este planæo socialis-
ta se hizo comûn a las fuerzas de izquierda."

l"as alianzas, mâs allâ de la constituida por socialistas
y comunistas, fueron en cambio, puntos de arduo debate en
el seno del socialismo chileno y enEe los dos partidos men-
cionados. En pâginas posteriores se examinarén algunas
circuns[ancias de esta disputa. Por ahora baste con anotar
las tendencias: Allende fue siempre mâs all6 que su Partido
en cuanto a la flexibilidad con que definia las bases de la
coalicidn popular para, de esa manera, alcanzat un mayor
espacio. l"a victoria de la tesis de la Unidad Popular en 1969
--que Allende habia previsto como un "Frente de la Pa-
6i6"- permitid elaborar un Programa de bases muy zrm-
plias y extender la coalicidn de izquierda, no obstante que
el arco de fuerzas que en definitiva se jugô ras el Programa
resultô claramente insuficiente. Allende fue consciente de
este hecho durante su mandato presidencial y realizd es-
fuerzos infructuosos por repararlo.

La figura politica de Allende estâ marcada por su gran
identidad socialista y su poderosa voluntad unitaria. Jamâs
nadie pudo poner en duda lo primero. La historia politica de
Chile testimonia lo segundo.

Esta doble capacidad le permitid conribuir significati-
vamente a la elaboracidn de las grandes lineas de un pro-
yecto nacional y a su encarnaciôn en una impresionante
fuerza de masas, activas y movilizadas, que durante un
cuafro de siglo lo reconocieron como su lider indiscutido.

El Socialista que pertenece a Chile

Ese proyecto fue la "via chilena al socialismo". Pocas ideas
o hechos surgidos o acaecidos en el Chile lejano y austal,
han tenido mayor impacto universal que el proyecto de
Allende. Casi con seguridad, ninguno. Es que la relacidn
entre democracia y socialismo es hoy dia un æma principal
para la humanidad progresista y preocupacidn diaria de los
teoricos y de las fuerzas politicas de todas las latitudes. El
socialismo ha tenido una vida azarosa y su encarnacidn es-
tatal en el Este de Europa, si bien ha permitido realnu
avances sociales de dimensiôn innegable, abri6 un capftulo
polémico en cuanto a su capacidad emancipadora y a su ap-
titud para hacer al hombre mâs libre y mâs participante en
las decisiones que le interesan aély a su grirpo. Las imper-
fecciones del socialismo realizado han inducido a diversos
teôricos socialistas a negarle el carâcter de tal, suscitando
una polémica intensa y prolongada que aûn continria. Mien-
tras los mâs "realistas" sostienen que aquél es el ûnico so
cialismo posible en las condiciones actuales, los mâs
"utdpicos" le niegan tal carâctor. Y los mâs encamizados
adversarios atribuyen al socialismo una tendencia estructu-
ral, de su esencia, a convertirse en totalitarismo. Allende
creyd exactamente lo opuesto y ha sido uno de los lideres

"Allende es inspiraci6n para todos los que postulan una sociedad mâs democrâtica y mds justa. Allen-
de es el socialista que se hizo parimonio comrin, que pertenece a Chile".

politicos que mâs aportd con su accidn a sostener la indiso-
lubilidad de la idea de democracia con la idea del socia-
lismo.

Alli estaba lo esencial de la experiencia Eansformado
ra que encabezd Allende. La victoria ---entendiendo por tal
la consolidacidn de la continuidad de un proceso y no el lo-
gro de pro$sitos de contenido finalista- hubiera signifi-
cado que por primera vez sobre la faz de la tierr4 en un mis-
mo acontecimiento social, se materializarum avances
paralelos y decisivos en profundizar las libertades del hom-
bre concreto y su ejercicio y en modificar la estructura
econdmica en un sentido socialista. Sus consecuencias eran
enormes.

La tentativa allendista, y su denota en 1973, han deja-
do una huella imbonable en el pensamiento y la prâctica
polftica de las fuerzas progresistas del mundo. El debate
teôrico continria arin y no estâ ni llegarâ a estar cerrado por
un largo periodo. Importântes corrientes politicas europeas
siguieron de cerca el proceso chileno. François Mitterand,
hoy Presidenæ de Francia, viajd a Chile duranæ el manda-
to de Allende, a conocer por si mismo la experiencia en cur-
so. Enrico Berlinguer, el extinto Secretario General del Par-
tido Comunista Italiano, escribid pocas semanas después
del ll de septiembre de 1973 su famoso ensayo "Conside-
raciones sobre los acontecimientos de Chile", en el que for-
mu16 una esEategia nueva para el partido Comunista italia-
no ----el mâs importanæ de occidente- que lo inspiraria'durante 

un decenio y que, mâs allâ de coyunturas tâcticas,
pareciera seguir siendo el eje central de su visidn de largo
plazo. Diversas fuerzas politicas de la izquierda latinoame-
ricana resolvieron emprender con mâs decisidn arin que an-
tes de 1973, vias opuestas a la que Allende sostuvo para
Chile. En algunos, la experiencia chilena parecid inducir
tendencias a la cautela y a la prudencia politica. En otros, el
fracaso del llamado "pacifismo" de la via, incitd a una radi-
caluaciônde las perspectivas. Empero, la mayoria reivindi-
ca lo esencial del mensaje y busca nuevos caminos que pue-
dan hacerlo realidad.

Pero, mâs allâ de las diversidades, Allende es inspira-
ci6n para todos los que postulan una sociedad mâs de-
mocrâtica y mâs justa. Allende es el socialista que se hizo
patrimonio comûn, que pertenece a Chile.

Es esûa una categoria que va asociada a una real pro-
yeccidn histôrica. En la vida del pais ninguna de las figuræ
politicas que trascienden hasta hoy por su pensamiento o su
obra fue unânimemente reconocida en su tempo. Mâs bien
fueron duramente combatidos por sus adversarios. l,os
"grandes chilenos" del siglo XIX fueron hombres cuya vi-
da estuvo marcada por la lucha, la polémica, y el dramaris-
mo: O'Higgins y Carrera en la época de la Independencia,
Portales en la primera mitad del siglo y Balmaceda en la se-
gunda. La perspectiva que da el tiempo, permite juzgarlos
hoy con un cristal diverso y la hisoria los incorpora como
un patrimonio comÉn que asume la naciôn entera. No hay,
ni podrfa haber una interpretacidn unânime sobre la direc-
cion de su obra, su intencionalidad y consecuencias. Pero
son induscutiblemente "nacionales".

Cuando se haga el balance del siglo XX Allende serâ el
socialista que es "nacional", que pert€nece a todos los hom-
bres libres de su tierra.
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